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 Sinopsis






Una nave espacial de rescate tiene un accidente en una misión
y acaba estrellada en un planetoide desconocido.

Uno de los miembros de la tripulación despierta de la cabina
de reanimación para encontrarse con este espectáculo
dantesco.

¿Qué ha pasado? ¿Dónde aterrizó la nave siniestrada? ¿Hay
alguien habitando el planetoide?

Al revisar la nave se da cuenta que están todos muertos menos
la atractiva navegante Emmy que no aparece por ningún
lado.

¿Dónde estará?
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Capítulo
I


Lo primero que recuerdo después del accidente fue despertarme
en la cabina de animación suspendida. La caída total del
sistema había desencadenado la secuencia de reanimación. Salí
atolondrado de la cabina para encontrar el interior de la nave
accidentada llena de montones de copos de nieve que comenzaban a
acumularse contra las paredes. Yo era uno de los cinco
miembros de la tripulación que habían sido puestos en hibernación
suspendida así que imaginé que así era cuando nos
estrellamos. Un rápido vistazo fue todo lo que necesité para
darme cuenta de que los otros cuatro, los tres miembros de la
tripulación de vuelo alternativa y el segundo especialista en
recuperación de naves abandonas
(mi misma función actual en la tripulación
también), no se iban a despertar; todas sus cabinas estaban
rotas por algún sitio. Me dirigí con cuidado hacia los restos
de la cubierta de vuelo y encontré dos cuerpos más; el piloto
y el ingeniero de vuelo. Del último miembro del equipo, Emily,
la navegante, no había señales por ningún sitio.



Mirando afuera, vi vestigios de un camino que se alejaba del
accidente. Parecía que Emmy había decidido abandonar la nave e
intentar encontrar... ¿qué? No lo sabía, Emily y yo no
habíamos interactuado mucho. Consideré mis opciones: podría
enterrar al resto de la tripulación, o podría ir tras Em. La
decisión no fue difícil: los cuerpos, aunque eran mis amigos, no se
iban a ir a ninguna parte. Emmy era una chica ingeniosa, pero
no estaba preparada para sobrevivir en este entorno
hostil. Rápidamente me puse un abrigo grueso, puse unas
raciones de larga duración en una mochila y estaba a punto de salir
tras de Emily cuando tuve otra idea. Fui al armario de las
armas y saqué una pistola y el rifle de asalto con vista
nocturna; ambos viejos amigos de mis días militares en la
Legión Espacial. La pistola la metí en mi bolsillo y el rifle
me lo colgué a mi espalda.



Habíamos estado en una misión en espacio profundo para arreglar un
transporte de carga abandonado que estaba derivando hacia una ruta
espacial importante. Un largo viaje como este significa que
teníamos tripulación doble, intercambiando tripulantes activos cada
dos semanas más o menos. La última vez que estuve de servicio
estábamos a más o menos de reunirnos con la nave abandonada en unos
dos meses. Lo que había sucedido desde entonces era un
completo y absoluto misterio para mí. Obviamente, algo había
salido mal, pero no sabría qué había sido hasta que alcanzara a
Emily. Proseguí a través de las tierras nevadas lo más rápido
que pude, ocasionalmente comprobando con la mira nocturna cualquier
señal de mi compañera de tripulación errante. Podría decirse
que la estaba alcanzando, a medida que avanzaba rápido, ya que las
huellas dejadas por ella se notaban cada vez más
recientes. Después de tres horas vi algo preocupante: otro
conjunto de huellas paralelas a las de Emmy. ¡Alguien más la
estaba siguiendo! Era posible que estuvieran buscando ayudar,
pero por alguna razón no lo creía. Ese pensamiento se reforzó
cuando el segundo grupo de huellas se desvió y comenzó a seguir las
de mi compañera de una manera demasiado evidente que indicaban que
estaban siguiéndola.



Recién llegada de noche, llegué a la cima de una elevación y pude
ver un pequeño fuego ardiendo al abrigo de algunos árboles al otro
lado del valle. Con la débil luz también vi a dos figuras
oscuras acercándose a la fogata y a mi compañera. Emily no los
había visto y en mi interior comprendí que querían decirle daño,
así que comencé a correr. Rápidamente me di cuenta de que no
llegaría a tiempo, ya que las dos figuras ahora también se
apresuraron. Me detuve y me descolgué el rifle, encendí la
mira nocturna y me arrodillé en una posición de disparo. Miré
por el visor y vi que Emmy estaba luchando con los dos
asaltantes. Sabía que no podría intentar dispararles a estos
dos tipos por el riesgo de darle a Emmy, pero tal vez podría
disparar lo suficientemente cerca como para asustarlos. Volví
a mirar por el visor y localicé al trío peleándose. Había
tenido razón todo el tiempo; no tenían mucha pinta de
samaritanos estos dos. Apreté el gatillo y disparé dos veces
sobre las cabezas de la refriega. Al mismo tiempo grité en voz
alta.



— ¡Dejen a la chica en paz!



Mientras ellos se volvían hacia donde procedía el sonido de mi voz,
Emmy aprovechó para dar una patada a uno de sus atacantes. El
destinatario que la tenía agarrada, la soltó y se agachó lleno de
dolor, alejándose a continuación de ella. Disparé dos veces
más, alcanzándole con ambos disparos, la cabeza y el
corazón. El otro intentó usar a Emily como escudo, pero eso
hizo que ella estuviera más cerca de él. Emmy pisó con fuerza
su pie y luego usó su codo en su estómago. El atacante perdió
el control sobre ella con lo que comenzó a correr hacia donde ella
pensaba que yo estaba. 



— ¡Emmy, al suelo! — Grité mientras preparaba mi
disparo. Ella respondió zambulléndose en la nieve y me dio una
clara línea de tiro. Apreté el gatillo una vez más. Otro
disparo más. Dos aciertos más. Y no más tipos
malos.



Caminé hacia donde Emily se estaba poniendo cuidadosamente de
pie. Me tomó unos buenos cinco minutos ya que no hizo ningún
movimiento en mi dirección hasta que, presumiblemente, yo estaba lo
suficientemente cerca como para que ella pudiera ver bien la
identidad de su salvador. Una gran sonrisa iluminó su rostro
cuando me reconoció y corrió hacia mí, abrazándome como si fuera un
hermano perdido. 



— ¡David! Eres tú. Pensé que estabas muerto.— Balbuceó
emocionada. 



— Me temo que los demás sí lo están: sus cápsulas se rompieron en
el choque. ¿Qué pasó con eso de todos modos? — Dije con calma,
esperando que ella me respondiera con la misma calma.



— Bueno, nos encontramos con este planetoide inexplorado. El
capitán decidió que daríamos algunas órbitas alrededor para poder
mapearlo un poco. Entonces, no sé qué pasó, algún tipo de ataque
con misiles sobre nosotros, creo, y empezamos a caer. El capitán me
obligó a sujetarme mientras él y Scottie intentaban controlar
nuestro descenso. Casi lo lograron, pero les costó la vida. Tal vez
podría haber ayudado si me hubieran dejado. —Sus ojos comenzaron a
llorar mientras me contaba lo que había sucedido. 



— Si hubieran pensado que podrías haber ayudado, te habrían
preguntado. —Dije para consolarla—. ¿Fue un ataque con misiles
entonces? Eso me hace pensar que me gustaría ver más de cerca a tus
dos nuevos amigos. —Estaba pensando
frenéticamente. —¿Vienes? 



— No estoy segura de querer verlos de nuevo. —Emmy estaba
dudosa. 



— No me gustaría hacerte pasar por eso, pero dos pares de ojos ven
más que uno.



Emily se detuvo a pensar por un momento. 



— Está bien, iré contigo. Siempre y cuando no sea demasiado
asqueroso. 



Le extendí mi mano que ella tomó y me siguió hacia la fogata que
ahora se estaba apagando. Sus dos atacantes yacían a ambos
lados de la menguante fuente de luz. Me arrodillé junto al
primero, abriendo su abrigo. Lo que vi me hizo
susurrar:

— Mmmm. 

—¿Qué ves? —Preguntó Emmy un par de pasos detrás de
mí. 

— Acércate y dime lo que ves tú. —Respondí. 

— Un hombre muerto. —Dijo ella después de acercarse y mirar
por encima de mi hombro. 

— Exacto, pero no es lo que quise decir. ¿Qué está
usando? 

—Algún tipo de uniforme militar, ¿no es así? 

— ¿Y eso implica que es militar o exmilitar, tal vez? 

— No lo sé, David.

Suspiré, preguntándome si realmente no veía al punto donde quería
llegar, o si estaba siendo obtusa a propósito. Me acerqué al
segundo cuerpo y también le abrí su abrigo. 

— Ese tiene un uniforme diferente. —Dijo Emmy, ahora tratando
de ser útil. 

—Sí, así es. —Dije pensativamente. Esto parecía confirmar
mi razonamiento. —¿Qué crees que significa eso? —Le
pregunté. 

— Sinceramente David, no tengo ni idea de a lo que te
refieres. —Ella dijo con tristeza. 

—Al menos eres honesta. —Sonreí—. Lo que estoy pensando
es que estos dos son desertores o piratas o ambas cosas. La nave
debe haber pasado por encima de su escondite secreto o algo
así. 

—¿Entonces


cover.jpg
El superviviente






tmp_10f1a39909a24667c598b840deea8d06_mQJX1h_html_m60b9087c.jpg
El supérvivi ente

I






